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NI ACOMPLEJADOS, NI SOBRADOS

Que estamos viviendo eclesialmente unos tiempos recios, nadie lo pone en
duda.
Que es en los momentos de adversidad donde se pone de manifiesto la cruda
verdad de descubrir cuántos y cuánto son de veras nuestros verdaderos
amigos, concordaremos también.

Que en la Biblia hay una especial maldición para los hijos que se avergüenzan
de sus padres, no podemos ni queremos olvidar tampoco.

 Pero: ¿Nos atrevemos a proclamar sin pudor ni rubor que somos Hijos de
la Madre Iglesia?

Celebramos -y hacemos bien en festejar- con alegría y sano orgullo,
doscientos años de vida republicana independiente. Pero además del ejercicio
de memoria y autocrítica, nosotros los cristianos no podemos, ni debemos
ni queremos minimizar lo que ha supuesto para Chile (y también por todo
nuestro continente) la presencia histórica de la Iglesia, con sus luces y sus
sombras, dando una respuesta sabia y honesta a éstas u otras interrogantes:

¿Fue la fe un factor decisivo para adoptar las diversas posiciones que
asumieron los patriotas?

¿Cuál fue el papel del Clero, los Laicos y de la Religión en general?

¿Cómo evaluar si el pensamiento que sustentó el cambio de régimen colonial
al de un Estado libre y soberano, con una sociedad fundada en principios de
Justicia, Fraternidad e Igualdad permanecen vigentes?

Sin pretender enterrar los Talentos recibidos gratuitamente, no podemos los
chilenos -creyentes o no- olvidar en nuestro Bicentenario la indesmentible
deuda contraída con la Madre Iglesia por su permanente labor, humanizadora
y evangelizadora, promoviendo siempre el Bien Común de Chile a lo largo de
nuestra Historia.

Sí, porque de bien nacidos es saber reconocer y agradecer
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Editorial

El registro jurídico más antiguo que
conocemos, y que ha dado fundamento
a muchas de las legis laciones
modernas, es la Ley del Talión que se
establece en el Código de Hammurabi
en el siglo XVII a.C. Uno de sus
preceptos más conocidos hasta
nuestros días, y que es recogido en
varios pasajes del Antiguo Testamento,
es “ojo por ojo y diente por diente”.

Esta frase, que puede tener una lectura
inadecuada en la actualidad, hay que
leerla en su contexto histórico como el
primer intento conocido por regular la
venganza y el poder del más fuerte,
reemplazándolo por un cast igo
proporcional al daño producido. En
efecto, antes del establecimiento de esta
norma era común que si un poderoso
sufría un robo o cualquier ofensa menor,
matara al culpable y, posiblemente, a
toda su familia. En este contexto la Ley
del Talión viene a establecer que el
castigo por la falta cometida debe ser
proporcional al delito cometido.

Para los cristianos, la Ley del Talión es
superada por la propuesta de Jesús,
que nos invita no sólo a no ser
vengativos, sino que a ser clementes y
a poner por sobre la falta, el amor al
prójimo.

Antes de llegar a la reflexión final de
esta editorial, también es importante
explicitar un segundo elemento. En
democracia, el camino del dialogo y el
respeto a la ley debe ser la forma
habitual de resolver los conflictos
sociales.

En este contexto, debemos reconocer
que en Chile, desde hace tiempo se ha
mantenido la aplicación de la ley

antiterrorista y la jurisprudencia de
tribunales militares sobre situaciones
que deberían ser resueltas por las leyes
y tribunales regulares, esto ha sido
denunciado por la Corte Interamericana
de Justicia, numerosas instituciones de
defensa de los derechos humanos,
autoridades de los gobiernos de la
Concertación e, incluso, del actual
gobierno.

En consecuencia, el uso de métodos
extremos de presión, como es la huelga
de hambre  de  los  comuneros
mapuches, que se mantiene hasta el
cierre de esta edición, para pedir que
se no se les aplique la ley antiterrorista
ni la jurisdicción de los tribunales
militares, es un llamado desesperado
de atención, que la sociedad chilena y
sus autoridades no pueden dejar de oír
y reparar a la brevedad.

Es cierto que medios como éste deben
estar al servicio de restablecer el diálogo
democrático y la superación de las
situaciones que se apartan del respeto
a los derechos humanos, y no ser
métodos de extorsión para lograr que
se legisle o se tomen medidas a favor
de intereses particulares. En este caso,
los comuneros no piden clemencia ni
amnistía; piden únicamente que se les
juzgue bajo el “debido proceso”, como
se haría con cualquier persona de este
país. Hasta ahora, nadie ha resultado
muerto por las protestas de los
comuneros (sí murió baleado un joven
comunero), aunque sí se han  visto
afectadas las propiedades y bienes de
algunos particulares. Sin embargo, no
puede ser que en nuestro país, la ley
considere a la propiedad privada como
algo más sagrado y valioso que la vida
misma. La llamada ley antiterrorista

chilena es una total aberración jurídica
y anti humanitaria, mucho peor que la
Ley del Talión de hace 4 mil años.

Como marianistas, no podemos apartar
la mirada de situaciones contrarias a la
just ic ia,  n i  tampoco quedarnos
impasibles cuando alguien piensa que
ya no tiene más que entregar su vida
para hacerse oír (la huelga, salvo
excepciones que informaron desde el
principio, fue deliberadamente silenciada
por la prensa  durante casi un mes).

Desde estas páginas, queremos
sumarnos al llamado fervoroso que ha
hecho la Iglesia Católica implorando
acercar posiciones y pidiendo a las
autoridades de gobierno y del poder
leg is la t i vo  que  den  pasos  de
acercamiento para superar este conflicto
particular y la situación del pueblo
mapuche en general y, también, a los
comuneros mapuche que están en
huelga de hambre, les ha pedido que
depongan su actitud y acojan la
apertura al  d iá logo que se ha
establecido a través de la facilitación
que la misma Iglesia está colaborando
para llevar adelante.

En octubre recordamos el encuentro
entre los europeos y los pueblos
originarios de nuestra América y
ciertamente, para el pueblo mapuche
esta celebración no tiene el mismo
significado que representa para el resto
de la sociedad. Rogamos a Dios que
para el momento de leer esta reflexión,
la huelga de hambre de los comuneros
ya haya tenido un desenlace, que el
Señor quiera sea beneficioso para ellos
y para todo el país

Comuneros en huelga: Saciemos el hambre de justicia
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Tema del Mes

1-. Mirando la vida:
Si hacemos una revisión de nuestra experiencia vital,
reconoceremos que ha habido encuentros que se grabaron
profundamente en nuestros recuerdos y marcaron nuestra
vida. Ha podido ser un encuentro de tú a tú entre amigos,
entre pololos, de parejas, profesor-alumno, creyente-
acompañante, con el mundo de la pobreza o del pobre y
excluido, con Dios. A veces son experiencias de encuentro
más amplias, de  cualquier tipo: familiar, comunitaria, también
del mundo religioso (peregrinaciones, retiros, de misiones,
voluntariados…)
Mirando nuestra vida, haciendo consciente alguno de esos
encuentros que a uno lo marcaron y compartiendo en
comunidad esa experiencia ¿Qué es lo que la hace tan
especial? ¿Qué significado tuvo y tiene en la propia vida?

2.-Jesús, pedagogo de encuentros profundos:
Llama la atención cómo Jesús se acerca a las personas,
cómo establece relaciones con ellas, cómo las lleva a
contactarse consigo mismas, cómo las conduce hacia una
vida más plena. Hay muchos relatos en los Evangelios,
algunos son verdaderas joyas de la pedagogía de Jesús.

2.1.- Encuentro con Nicodemo (Jn 3, 1-21)
Nos dice el Evangelio que Nicodemo era un fariseo
importante. Toma la decisión de ir ver a Jesús. Pero lo
hará de noche para no ser reconocido. La noche pone
privacidad, deja en el anonimato y, sobre todo, favorece
entrar en el mundo interior. Nicodemo empieza haciendo
un elogio-reconocimiento del Maestro. Parece que quiere
honestamente tener un primer encuentro con Jesús; ha
recibido noticias de su persona y su mensaje; por eso le
llama Maestro y le reconoce que sólo quien viene de Dios
es capaz de hacer lo que él hace; eso le ha llevado a
cuestionar lo que él, como fariseo, vive y cree. Pero Jesús,
que no se deja impactar por los halagos, toma la iniciativa
y se irá adueñando de la conducción de la conversación.
Le plantea derechamente que hay que nacer de nuevo.
Esta afirmación de Jesús provoca la pregunta del fariseo:
¿Cómo es posible nacer de nuevo?  El relato continúa
ya sin preguntas, casi como un monólogo interior. La
conversión no es sólo un problema de voluntad, sino del
Espíritu. Y como fariseo tendrá que entrar en una
mentalidad nueva. Jesús no viene a condenar (conducta
típica del fariseo), sino a salvar. Dios ama y quiere salvar
a todos. Hay que abrirse a la luz, salir de las tinieblas
(era de noche), no ser cobarde y atreverse a dar el paso.
Y Nicodemo, tal vez marcado por este encuentro, dará la
cara, defendiendo a Jesús ante sus correligionarios (Jn
7, 50) y colaborando con José de Arimatea en el momento
de dar sepultura a Jesús. Dice el evangelio que José  de
Arimatea era discípulo de Jesús, pero lo mantenía en
secreto por miedo a los judíos (Jn 19, 38-39).

2.2.- Encuentro con la samaritana (Jn 4, 6-26)
Hay muchos contrastes con el relato anterior. La
samaritana es mujer, es extranjera, no se le conoce su
nombre propio. Aquí el encuentro se produce al mediodía,

Jesus, gestor de encuentros
significativos
Jesús Gómez sm
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Aporte

a plena luz. Jesús inicia el diálogo: Dame de beber.
Sorpresa de la mujer, afirmación de Jesús, nuevo
cuestionamiento de la samaritana, ofrecimiento de Jesús
de un agua que surge del interior como de un manantial. Y
la petición de la samaritana: Señor, dame de esa agua para
que no vuelva a tener sed. Y a partir de ahí Jesús irá
conduciendo a la samaritana a su mundo interior, llevándola
desde el encubrimiento hasta el reconocimiento de su vida
más íntima, su pecado, pero también a reconocer su sed de
felicidad y de plenitud. Por parte de Jesús no hay reproche,
progresivamente le va ofreciendo la buena nueva del
Evangelio -ha llegado la hora en la cual los verdaderos
adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad-. Termina
el relato manifestándose Jesús como el Mesías esperado,
el Cristo. Llegan los discípulos que habían ido a comprar
algo para comer. La mujer deja allí el cántaro y parte a prisa
a anunciar a sus compatriotas samaritanos que ha encontrado
al Mesías y les invita a ir a reconocerlo. Jesús ha tocado el
corazón de esta mujer, la ha liberado de su pasado sin
condenarla, le ha abierto un mundo de fe liberadora, que se
vive en espíritu y verdad. La samaritana, transformada, se
convierte en creyente y apóstol de su pueblo.

2.3.- Los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35)
Dos discípulos decepcionados, tristes, deciden abandonar
el proyecto de su vida y dejarlo para siempre. Se van de la
comunidad y vuelven a Emaús, su pueblo. Pero Jesús sale
al encuentro. Acelera el paso para caminar con ellos. Primero
se interesa por lo que van hablando: “…Nosotros
esperábamos que Él fuera el liberador de Israel. Pero ya
hace tres días que ocurrió todo esto…”. Después es Él quien
les aclara las Escrituras. De pronto llegan al pueblo y “Jesús
hizo ademán de seguir adelante”. Pero a la invitación a
quedarse, “porque es tarde y está anocheciendo”, Jesús
acepta. “Y entró para quedarse con ellos”. Y ahí, en el calor
de la noche, en torno a la mesa compartida, Jesús toma el
pan, lo  bendice, lo parte y se lo da. Y viene la confesión de
fe de los dos discípulos, ya solos sin Jesús quien ha
desaparecido de su lado. “¿No ardía nuestro corazón…?”.
Inmediatamente se ponen en camino, vuelven a Jerusalén,
se unen a los once y les cuentan lo que les había ocurrido
en el camino y cómo  lo reconocieron al partir el pan.
Jesús sale al encuentro, en camino. Se interesa por lo que
les pasa. Pero los lleva más allá. Les ayuda a leer la vida,
su vida, en otra clave. Y los conecta con lo que había sido
el motor de ese tiempo, su gran sueño y convicción. Su
corazón arde de nuevo al dar sentido a todo lo vivido. Pero
necesitarán de la fracción del pan para reconocerlo y
reconocerse en el proyecto de Jesús. Con la fe y la
esperanza recobradas en Jesús, son capaces de
reincorporarse a la comunidad, también renovada por la
experiencia del encuentro con el resucitado, y en ella
reconstruir su fe y su fidelidad a Cristo.

2.4.- Podríamos recordar, aunque brevemente, otros muchos

episodios donde se da este encuentro significativo entre
Jesús y las personas que cruzan su camino.
- Cuando Jesús salía del tribunal, vio a Pedro, que venía

de negarlo tres veces. Sus miradas se cruzaron. Pedro
salió a llorar amargamente (Lc 22, 61-62) ¿Cuál habrá
sido la fuerza y el mensaje de esa mirada?

- El encuentro del padre con el “hijo pródigo”. El padre sale
todos los días a ver si llega, y cuando lo ve a la distancia,
echa a correr a su encuentro. El abrazo, la incorporación
a la casa, la fiesta... (Lc 15, 11 y ss). Toda la carga
afectiva que tiene esta parábola, es  un hermoso referente
de la alegría que expresa Jesús y el Padre Dios cuando
un pecador se arrepiente. Bien podría ser también una
invitación a la comunidad cristiana  a vivir la alegría del
perdón en el sacramento de la reconciliación.

- El encuentro con la mujer pecadora, que será perdonada
y librada de la lapidación (Jn 8, 1-11).

- Diversos encuentros de Jesús en comidas con fariseos y
con publicanos. Siempre son encuentros con un efecto
clarificador o sanador o cuestionador. Nunca son
encuentros intranscendentes.

- Los tiempos que se reserva para dedicarlo a la formación
de sus discípulos, en solitario.

- Encuentro con la viuda de Naím, con el ciego de
nacimiento, con el endemoniado, con las multitudes…,
con Herodes y con Pilatos, etc.

- Encuentro con dos discípulos de Juan que siguen a Jesús
y pasaron con Él el resto de la tarde (Jn 1, 35-39); con
los apóstoles después de la resurrección, con su madre,
con Pedro, con Pablo camino de Damasco.

Podríamos contemplar también los encuentros de Jesús con
su Padre, cuando se retira a orar a solas y en lugares solitarios,
o cuando espontáneamente alaba al Padre por lo que está
viviendo.

3.- Celebremos la fe:
Retomar alguno de los relatos citados u otro del interés de la
comunidad. A la luz de la propia experiencia, compartir la
oración en forma de lectio divina: qué dice el texto, qué me
dice, qué digo yo al Señor, a qué me invita.

4.- Comprometerse con la vida
¿Qué importancia le doy en la vida personal, familiar, de
matrimonio, con los hijos, con los amigos, a ese tiempo de
encuentro? A la luz de lo reflexionado y compartido, ¿qué debo
hacer para facilitar los encuentros o para ser promotor de
encuentros significativos? ¿Cómo está tu encuentro diario con
Cristo? ¿Y la cercanía al pobre? Tal vez el compromiso
ambiental te pida favorecer el diálogo, apoyar acciones de
solidaridad, establecer puentes con personas o grupos
marginados, etc.
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Ante la pregunta “¿Qué haría usted con el Cisarro?”, formulada
en La Segunda del día 3 de agosto del año 2009 a través de
una encuesta on line, el 27% respondió “nada, es un caso
perdido”, un 25% dijo “dejarlo internado en un centro siquiátrico”
o “inscribirlo en un colegio premilitar” (20%). “Mandarlo a un
colegio de calidad” (2%) o “dejarlo con un pariente que se haga
cargo de él” (2%) parece una pérdida de tiempo.

En un foro del mismo portal de noticias, los cibernautas
siguieron opinando. Gente como el señor Mario Cáceres: “En
lo personal creo que este tipo de lacra hay que eliminarlas.
Hay que actuar rápidamente antes de que nazcan otros”. O
como Raúl Calderón: “Estos niños ya no se pueden regenerar.
Ya no son ni serán útiles para la sociedad”. Además don Carlos
Rojas acotó: “Enseñanza y doctrina militar y si eso no sirve,
un balazo bien pegado”.

En mi opinión, la pregunta formulada (qué hacemos con Cisarro)
no es la más pertinente para tratar de dar luz al asunto, pues
sólo apunta a los efectos de nuestra realidad social. Creo que
lo que en verdad debemos preguntarnos es por qué un niño
de 10 años llega a cometer tal cantidad de delitos, cuáles
son las causas de que ande con pistolas y bebiendo alcohol
en vez estar en la escuela estudiando.

Antes de pegarle un balazo en la nuca a nuestro tristemente
célebre protagonista o encerrarlo en un calabozo y tirar la llave
al río para no verlo nunca más, revisemos algunas cifras y
datos asociados a la realidad de la infancia y adolescencia en
Chile. De acuerdo al Catastro de Personas en Situación de
Calle (2005), 7.254 personas viven en la calle en las 80
comunas y ciudades con más de 40 mil habitantes, donde
reside el 75% de la población nacional. El 85% de ellos son
hombres y el 15% mujeres. La mayoría de estas personas en
situación de calle (78,8%) es mayor de 30 años. Su edad
promedio es de 44 años para las mujeres y 47 para los
hombres, mientras que el 9,3% del total tiene menos de 18
años, es decir, 700 son menores de edad.

SENAME (2004) por su parte, realizó una estimación nacional
de niños callejeros (6.883 casos según el cálculo sobre la base
de la variable “población vulnerable”) que corresponden a un
conjunto de niños/as con características diversas, más que a
un grupo de sujetos de perfiles socioculturales homogéneos.

Sobrevivir en la calle la mayoría de las veces significa buscar

ingresos reciclando las sobras de la vida urbana: cartonear,
cachurear en la basura, estacionar autos, limpiar vidrios de
autos, comercio ambulante. Trabajos informales, independientes,
que requieren destrezas y conocimientos particulares. Trabajos
que generen liquidez rápidamente y que no impliquen capital
inicial, ni infraestructura, y que se puedan efectuar con pocas
herramientas. Trabajos móviles que se montan y desmontan
en el día, o cuando aparece el control policial o municipal.
Trabajos que proporcionan ingresos inestables, y que no
permiten ahorrar ni planificar el futuro. La unidad de tiempo en
oficios de la calle es el “día” y la unidad económica, la “moneda”.
Son trabajos sin horarios fijos, que se combinan con otras
fuentes de ingresos cuando el dinero no es suficiente, como el
macheteo, los pololos, las donaciones o, simplemente, el robo.
Oficios que se aprenden mirando a otros, y donde los contactos
y redes son esenciales para descubrir nuevas oportunidades.

Para estos niños y niñas de la calle, sus familias de origen
representan un “no lugar”, un espacio que por sus dinámicas
internas y conformaciones se fue negando y en el cual ya no
desean estar. Por eso, la calle se presenta como una alternativa
ante algo con lo que no quieren volver a conectarse. Sus
familias con madres solas, mayoritariamente, en algunas
oportunidades con padre y madre y en muy pocos casos sólo
con padres, poseen una estructuración interna que no permite
explicar por sí misma la activación de la calle como alternativa.
Estos niños/as asumen a algunos adultos de sus familias como
un fraude, aquellos que no les dieron lo necesario, lo
socialmente prometido: respeto, cariño, alimentación, vestido,
vivienda. Estos niños son expulsados a la calle por un contexto
familiar que resulta no acogedor y que les saca de su espacio
original. En ese proceso de expulsión, identifican uno o más
sucesos como detonantes de su salida a la calle: violencia o
maltrato de algún tipo, alcoholismo o consumo de drogas,
aburrimiento, hambre, entre otros. Sin embargo, este
planteamiento ha llevado muchas veces a análisis equivocados,
ya que se tiende a responsabilizar exclusivamente a las familias
como las causantes de sus vidas en la calle.

Un nuevo paradigma
Creo que las causas raíces importantes que han provocado la
dramática corta vida de Cristóbal (que así se llama realmente
“El Cisarro”) y que se encuentra en la base de las opiniones
de algunos ciudadanos recogidas en La Segunda y presentadas
al inicio de este artículo, debemos buscarlas en:

La economía de Dios
Hace un año nos informábamos a través de los distintos medios de comunicación de la historia de un niño de 10 años que
ha estado detenido por distintos delitos más de 15 veces. “El Cisarro”, como es conocido entre sus amigos y en la población
donde vive, tiene (o tuvo) a la mayoría de sus hermanos presos y junto con otros 25.000 niños en Chile no va a la escuela.

Jorge Álvarez E., CLM La Bitácora



- la desigualdad de oportunidades que prima en nuestra
sociedad

- el individualismo exacerbado con que se busca la satisfacción
de las necesidades básicas de cada persona

- el modelo de creación de riqueza que rige gran parte de
nuestra economía a escala mundial

Sobre los dos primeros mucho se ha escrito y hablado y se
seguirá haciendo.

Respecto del último, la teoría económica nos ha enseñado que
para maximizar las ganancias se debe minimizar los costos y
establecer los mayores precios posibles (“precios competitivos”)
por los productos que se elabora y vende. O sea, Ganancia =
Precio - Costo.

O si se prefiere, Utilidades = Ventas - Costos de Producción.

Esta críptica declaración, bastante lógica y socialmente aceptada
por lo demás, lamentablemente contiene definiciones que son
nefastas para el bienestar común, pues ubica a los trabajadores
(y de paso a sus familias y a los padres de Cristóbal), los
sueldos y derechos laborales en el lado de los costos,
justamente en el factor productivo que debe minimizarse, según
el modelo, para aumentar las utilidades del propietario o
accionistas del negocio.

Afortunadamente Dios también tiene un modelo económico y
de desarrollo, opuesto por cierto al que actualmente campea
en nuestra sociedad y en gran parte del mundo. Él desea
maximizar el bienestar común y el de cada uno en
particular, por lo que su “modelo de negocio” pone el amor
por el hombre y su felicidad y no a la ganancia individual
como el objetivo de la creación de riqueza.

Veamos. En Lc 18,18, se acerca a Jesús un magistrado rico,
que no satisfecho con tener ya la suficiente seguridad y
protección en esta tierra, gracias a su riqueza, se muestra
además preocupado por alcanzar la vida eterna. A éste, Jesús
le hace ver que, a pesar de haber cumplido, según él, todos
los mandamientos que miran al prójimo -cosa harto difícil si
seguía siendo rico en un mundo con tantas carencias y
necesidades-, le faltaba sólo una cosa, un pequeño detalle:
“vender todo lo que tenía y repartirlo a los pobres”, como
condición para seguirlo. Jesús se mostró aquel día más
preocupado porque el rico saliese de su injusticia, haciéndose
solidario de los pobres, que por la obtención por parte de aquél
de la vida eterna. Pero a aquel rico debió parecerle Jesús un
maestro un tanto decepcionante al exigirle algo que no entraba
en sus planes de anhelo celestial: vender y dar lo que tenía,
o lo que es igual, quedarse sin su seguridad aquí abajo, para
seguirlo. Arriesgada aventura a la que el rico no estuvo
dispuesto, pues no parecía interesado en la transformación de
la sociedad ni en la eliminación de la pobreza. Las cosas han
ido de mal en peor desde tiempos de Jesús, pues nunca hubo,
como ahora, tan pocos ricos con tanto dinero y tantos pobres
tan pobres (Peláez, 2002).

Otro ejemplo. “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque
suyo es el reino de los cielos” (Mt 5,3). Jesús declara que
solamente aquellos que sean capaces de hacerse pobres,
renunciando voluntariamente a la riqueza, pueden formar parte
de la comunidad o grupo humano sobre los que Dios reina. Al
mismo tiempo, proclamando dichosos a los pobres voluntarios,
éstos se verán libres de toda atadura para denunciar la miseria
en la que anda sumida gran parte de la humanidad y que no
es en modo alguno un estado deseable ni causante de felicidad,
pues degrada al ser humano, lo lleva a perder su autonomía,
acaba con todo proyecto de comunidad y fraternidad, y hace
nacer en el interior del corazón la envida, el resentimiento y la
desesperación. A la felicidad o bienaventuranza se llega, según
Jesús, liberándose voluntariamente de la esclavitud del dinero,
un dios que exige idolatría y que cierra el corazón humano al
amor solidario y, al mismo tiempo, luchando -con el arma de
la libertad que genera la pobreza voluntaria- contra la pobreza
material que hunde al hombre en la miseria y le cierra el paso
a su desarrollo humano integral (Peláez, 2002).

Los pobres -aquella multitud de desposeídos de la tierra- fueron
el centro de atención de Jesús, una constelación de indigentes,
mendigos, endemoniados, ciegos, cojos, enfermos, prostitutas
y un largo etcétera por cuya compañía y defensa fue declarado
indeseable a los ojos de la “gente de bien” de entonces y
merecedor de un suplicio abominable. Y fueron precisamente
los ricos -y con ellos los fariseos, amantes del dinero, además
de piadosos- el objeto de los mayores y más duros ataques
del maestro nazareno (Peláez, 2002).

Nuestra ignorancia e hipocresía como sociedad no puede ser
tanta y debe ser denunciada. Para mí está claro que por un
lado nos quejamos y condenamos a la hoguera a los
delincuentes infanto-juveniles de este país que atentan contra
nuestra propiedad y por otra, apoyamos y disfrutamos de un
modelo de desarrollo que no permite a sus familias salir adelante
y los obliga a tomar caminos de subsistencia, no pocas veces
desesperados.

Todos nacemos buenos. Entre nosotros nos vamos haciendo
trampa y nos perjudicamos unos a otros para tener un poco
más de dinero y comodidades cada día. No todos pero él que
calla, otorga y por tanto, acepta. Cristo no calló; María tampoco
lo hizo en el Magníficat.

Nuestras comunidades, el Movimiento y la Familia Marianista
son el laboratorio del Reino donde experimentamos el amor
de Dios que debemos llevar a otros en la forma de misión. No
olvidemos la opción preferente por los pobres que nos
caracteriza como Iglesia; no olvidemos la importancia de la
juventud que heredará el mundo que estamos construyendo;
no olvidemos que el futuro y Cristo nacen cada día en los
padres, madres, niños y niñas de las maternidades de nuestro
país.

(La versión completa de este artículo puede ser solicitada
enviando un correo a jorge_alvarez@vtr.net)

Aporte
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Hace más de 16 años, yo prestaba servicios en el taller 27 de
la Población Santa Adriana, enseñando a un grupo de jóvenes,
sin oficio ni recursos para adquirirlo, a aparar calzado en
máquinas industriales. No era una tarea ni fácil ni segura, no
eran pocas las veces que sufrí asaltos donde me robaban los
“cortes”… recuerdo una vez donde sufrí un atraco y grité
desesperadamente al joven que me los devolviera, realmente
no podría haber sacado un beneficio de ellos y a mí y a mis
chicos les haría un daño tremendo… creo haber tocado su
corazón o su mente porque el chico, después de gritarle que
a él no le servían de nada, se devolvió al auto y me pasó la
bolsa que me había robado… pero al pasarme la bolsa vio mi
reloj… bueno, nada podía ser tan perfecto ¿no?.

En otra ocasión cuando iba camino a tomar la micro en la
carretera, se me acercaron tres asaltantes, uno me arrebató la
cartera que contenía mi Biblia, un bolígrafo fino (que dicho sea
de paso me había prestado un novicio marianista), además de
mis documentos y algunas cosas típicas de cartera de mujer.
Los otros dos se quedaron tratando de arrebatarme mi anillo
de matrimonio con Humberto, después de herir mi dedo se
llevaron el anillo, yo rogaba porque no se percataran que en
mi bolsillo tenía el pago de todos los trabajos realizados en el
mes con el taller, gracias a Dios, y después de pedir al Espíritu
Santo que no encontraran mi sueldo, les dije que me devolvieran
mis documentos, que a ellos no les servían… el joven se
devolvió, me entregó la cartera con todas las cosas (¡incluyendo
el bolígrafo!) pero mi anillo se lo llevaron… no salí invicta

tampoco de ésta… esperemos que les haya servido, y lo digo
con total sinceridad, porque al devolverme mis cosas el joven
me dijo con los ojos brillosos: “Por favor perdóneme Señora”.

Éstas que cuento son anécdotas, lo importante y lo más bello
de todo esto son los jóvenes, que actualmente ejercen los
oficios enseñados en los talleres, incluso algunos formaron una
microempresa de cerámica cocida, y otros actualmente trabajan
en empresas de calzado ¡Qué gratificante es cuando te enteras
que las pequeñas e insignificantes semillas que pusiste en
tierra dieron frutos maravillosos!

Nuestro apoyo espiritual e incondicional en Santa Adriana era
el Padre Jesús Herreros, él nos prestó el lugar y nos ayudó en
todo lo que solicitamos, y fue él también quien me recriminó
cuando, por necesidades económicas, tuve que dejar el taller,
los tiempos en los que vivíamos no eran los mejores, se
necesitaba un mayor ingreso económico para satisfacer todas
las necesidades que exigía nuestra gran familia… él me dijo
que cómo iba a abandonar a los pobres, que esa era nuestra
misión, a lo que respondí: en el mundo hay también otros
pobres, los pobres no son sólo las personas que tienen
carencias económicas, hay pobres aún más necesitados, pobres
de espíritu, de amor, de ánimo, de valores, de Dios; y creo que
ahora es tiempo de ir en ayuda de esos pobres… Es así como
comenzó mi segunda etapa, la vida laboral en un nuevo
ambiente, un nuevo desafío.

“Al final de los caminos de la vida…
Cristo te pide volver a empezar”
Ana María Angélica Iturriaga Leiva, CLM Nuestra Señora del Pilar
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Evangelizar en el ambiente

Debo admitir que en esos momentos no sabía mucho de la
vida, pienso que no sabía expresarme de forma totalmente
correcta. No sabía qué era lo que estaba haciendo… me fui a
meter a un cruel bosque de lobos, frío, donde la mayoría de
la gente lo que hacía era “vender la pomada” con técnicas de
ventas sin buscar las bondades y beneficios a futuro del
producto. Lamentablemente y como en muchos sitios del mundo
laboral, la transparencia no era uno de los valores
fundamentales en mi grupo de pares, no era cómodo para mí,
pero a pesar de ello encontré mi labor, yo debía cambiar la
forma de trabajar ahí, debía evangelizar, crear valores y enseñar
otra forma de hacer las cosas bajo los valores de la
transparencia, el cariño, la solidaridad, la confianza y el amor.

Trabajé sin cesar con paciencia, perseverancia y convicción.
Había que cambiar esquemas, tocar conciencias, debía enseñar
lo importante que es ser previsor, guardar para la vejez,
ocuparse ante la eventualidad de una catástrofe o un accidente.
Debo agradecer a Dios por la oportunidad de llegar a Consorcio,
una excelente empresa, la que apenas entré me formó y
capacitó en todo ámbito, desarrollo personal, matemática
financiera, productos, etc.

Consorcio me hizo una profesional del seguro. Fueron más de
16 años de trabajo sin descanso, de testimonio, de servicio a
la justicia entre otras cosas. La calidad de servicio que quise
dar, en la oficina, con mis clientes y pares, muchas veces fue
mal entendida…servilismo, decían algunos… la verdad no lo
pienso así. Qué más bello y representativo de nosotros como
familia Marianista que el servicio, sé que ustedes me entienden.

Siento que soy una eterna enamorada de Jesús, o como muy
bien lo dijo Jesús Herreros, embarazada de Jesús… me movía
(y me mueve aún gracias a Dios) su Espíritu a través de la
formación que nos entregan las CLM: Dirección espiritual;
oración diaria; compromiso en el ambiente donde nos
desenvolvemos; participación de las actividades de las CLM;
servicio en nuestra familia; participación en la comunidad y ser
“personas de frontera”.

Es esto lo que me impulsa a seguir adelante construyendo
caminos, donde muchas veces ni siquiera encuentras
senderos… donde sientes que se termina un camino, Cristo te
pide volver a empezar…

La Casa Nueva

Así han transcurridos estos años, muchos anhelos y proyectos
que nos planteábamos no podían cristalizarse a pesar de
nuestros esfuerzos. Muchas veces intentamos comprar nuestra
casa por ejemplo… nunca me imaginé que al final de este
camino, con la ayuda de Dios, mi esposo, mis hijos y los
amigos, cristalizaría mi anhelo de tantos años. A mi edad no
existen dividendos hipotecarios bajos que mi pensión y la de
Humberto pudieran alcanzar, por lo tanto (según mi visión

pesimista del ser humano) no sería posible costear una vivienda,
ya que también hay que vivir el día a día… ¡Cómo nos
sorprende nuestro Dios y nos da lecciones de vida! Él nos tenía
preparada nuestra casa, nuestro hogar.

Agradezco de todo corazón a Dios, a mi esposo, a mis hijos,
a mi familia y muchos amigos… y a mi empresa que premió
mis años de servicio… ¡compramos nuestra casa al fin! Un
regalo de “arriba”…

Ya estoy en la tercera etapa de mi vida, cinco de mis hijos  -
Javier, Pablo, Sandra, Ana María y Catalina-   tienen sus
propias vidas, sus propias familias que sé que guían y llevan
bajo los valores cristianos que Humberto y yo les hemos
enseñado ¡qué orgullo siento al verlos!... Hoy mi núcleo ha
disminuido. Humberto, mi esposo, María Sara, nuestra hija
menor, nuestra nieta Constanza y Alicia, la tía abuela de
Humberto, son mis preocupaciones ahora. Además, he asumido
un nuevo desafío que es prepararme con respecto a la medicina
natural, para así poder entregar lo que Dios nos puso en el
mundo y hacer más llevadera la vida de quienes padecen
dolores, dando con los recursos de Dios alivio a los que sufren.
Dedicaré una parte de mi vida al servicio a otros mediante esta
vía.

Nuestra casa está como siempre, abierta a todos. Nuestra
casa, fruto del esfuerzo de tantos años, está en Luis Carrera
3874 en Pedro Aguirre Cerda y mi teléfono es el 99498924.
Siempre estaremos felices de recibirlos aquí, con sus visitas
se llena aún más de calor de hogar y de la presencia del
Espíritu Santo.

Espero que el Señor me siga mostrando el camino que
emprendí hace algunos meses y me haga llegar a la tan ansiada
felicidad y estabilidad. Que la Virgen del Pilar nos dé a todos
fortaleza en la Fe, seguridad en la Esperanza y constancia en
el Amor, que finalmente es el motor que a todos nos mueve a
volver a empezar...
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Sí. Otra vez comprometida. Años teniendo la oportunidad de
dejar o dar un paso más hacia el encuentro con el Señor. A la
promesa de hacer ORACION DIARIA, la que me mueve y se
ha transformado en mi compañera constante, en mi andar no
estoy sola. La Mano que me dirige, de la que me suelto y me
escapo para hacer mi voluntad, cuando todo por lo que lucho
es asfixiado por mis egoísmos y egocentrismo, de lo que ya
me queda menos, según mi propio huincha  de medir.

La alegría que me embarga en esta fecha, en la que no tengo
que pensar si realizo o no los compromisos... tengo que
hacerlos porque los necesito, porque tengo que repetirme a
cada instante que tengo un COMPROMISO, algo así como un
Amor inolvidable, como si tu corazón no debería dejar de sentir,
como una risotada fuerte se apoderara de tu espacio….

Gracias a todos quienes hicieron posible los compromisos y la
renovación de compromisos del día 15 de agosto. A las

Comunidades Laicas Marianistas de la Ciudad de Linares y
Talca. A nuestros Presidentes Sandra y Hugo, por su esfuerzo
y dedicación, y al apoyo incondicional de su Comunidad “Cristo
Redentor”.

Doy gracias también a la comunidad “Emmanuel” por haber
contagiado con su espíritu de amistad a su integrante Anita en
su compromiso. A la comunidad “Chaminade”, de la que me
siento tan orgullosa  y agradecida del Señor por todos sus
integrantes que han realizado sus compromisos: Mónica
Marchant, Ximena Cárdenas y Rodrigo Flores. Felicidades a
todos.

Un agradecimiento al Señor y a todos los que nos han
acompañado en oración por nuestro Padre Angel Pardo, que
ya está con nosotros. Muchas veces queríamos acompasar tu
paso; hoy querido Padre Ángel te esperamos, te acompañamos
en tu recuperación y elevamos nuestras súplicas por ti.

Otro Compromiso

Nuestra OBRA BUEN SAMARITANO DEL MOVIMIENTO
MARIANISTA, desea a través de la presente, compartir nuestra
reflexión de la situación económica de nuestra Obra:

En primer lugar nos mueve el sentimiento de dar nuestros más
sinceros agradecimientos al grupo de Profesores y
Administrativos del Colegio Santa María de la Cordillera, quienes
durante varios años nos hacen su aporte de dinero en forma
sistemática, esto nos ayuda a  mantener los gastos que
demanda este servicio a nuestros hermanos más necesitados.
De igual manera agradecemos al grupo de personas de Maipú,
que a través de la comunidad del sector recaudan los aportes
que ellos mensualmente nos hacen. Además del aporte mensual
de la comunidad San José desde hace varios años. Estos tres
grupos consti tuyen el piso de nuestros ingresos.

Nuestra obra atiende aproximadamente a setenta familias y su
entorno, en donde vive uno o más con el VIH/SIDA, adultos
y/o niños. El grupo de niños y niñas entre  un mes a doce
años, suman más de ciento cincuenta (algunos viven con el
VIH). En ellos hemos puesto parte de nuestro trabajo,

otorgándoles: canastas familiares, celebración de sus
cumpleaños, celebración de la navidad, etc.

Los recursos económicos que recibimos no son suficientes,
por lo que les solicitamos que a través de ustedes otros se
hagan socios en esta obra de amor con su aporte mensual.
Los invitamos a ser parte de esta hermosa misión de dar a
conocer a Cristo a través de este voluntariado,  transformándose
en Recaudadores de la OBS,  de sus propios amigos, familiares
y compañeros de trabajo en beneficio de estos hermanos
necesitados de amor y compañía. Ellos son los pequeños
preferidos de Dios.

Con la fe y la esperanza de mover corazones, agradecemos
su entrega y servicio. Que el gran amor de Jesús y nuestra
querida Madre María ilumine todo nuestro caminar,
fraternalmente,

OBRA BUEN SAMARITANO
MOVIMIENTO MARIANISTA DE CHILE

Agradecimientos

Guillermina Méndez Mora, CLM Chaminade (Linares)

Aporte



Queridos Hermanos:

Para  nosotros es muy emocionante recordar parte de la historia
de nuestra comunidad y compartirla con todos nuestros
hermanos marianistas.

La CLM Sagrada Familia nació el 3 de abril de 1997 en el
colegio Parroquial San Miguel; fue en ese lugar donde nos
conocimos en la catequesis familiar, fueron dos años muy
hermosos donde escuchamos la Palabra del Señor y
compartamos tantas vivencias de la vida de cada uno de
nosotros. Cuando terminamos los dos años de catequesis,
quisimos ingresar como comunidad al Movimiento Marianista.

La hermana Teresa Castro, Directora de Pastoral del Colegio,
nos invitó a que ingresáramos a las Comunidades Laicas
Marianistas. Ella fue un gran apoyo para nosotros, nos presentó
a nuestro primer asesor, el Padre Ángel Pardo, quien para ese
tiempo era el Padre Maestro del Noviciado Latinoamericano,
ubicado en la Avenida Departamental.

Hoy  lo recordamos con un gran cariño, con lo mismo que
recordamos a Martita (Q.P.D.) y a un gran marianista: Gustavo
Cerda. Ambos nos mostraron cómo funcionaba una comunidad
en el movimiento.

La CLM Sagrada Familia comenzó siendo animada por nuestros
catequistas, Antonio Miranda y Verónica Monsalves. Es una
comunidad muy cercana a nuestro santuario Señora del Pilar
y el Noviciado Latinoamericano. En ese lugar tan sagrado para
los marianistas, nos reunimos en una sala cada 15 días los
miércoles en la noche, junto a nuestro actual asesor, el Padre
Javier Nugent, Padre Maestro del Noviciado, quien nos apoya
con cariño.

Cada vez que un miembro de nuestra comunidad llega en la
noche a ese lugar, donde está nuestra Señora Madre, se siente
algo muy especial, entramos a la reunión llenos de “María”.

Asimismo, cada domingo la comunidad asiste a la Eucaristía
a las 12:00 hrs. En nuestro santuario nos encontramos con los
sacerdotes, las hermanas y novicias marianistas, a ellos los
queremos los apreciamos mucho. Compartimos con las visitas
que vienen al Noviciado y con muchos jóvenes que hacen su
retiro en el santuario; somos una comunidad llena de gozo y
caridad por compartir la vida con ellos.

Nuestros asesores en estos 14 años han sido el Padre Ángel
Pardo; luego por algunos años el amigo entrañable, Padre
Maestro de Noviciado, el querido Luis Casalá y hoy tenemos
como asesor al Padre Javier Nugent, actual Padre Maestro del
Noviciado.

Un fuerte abrazo y mucho cariño a todos los integrantes de las
comunidades marianistas de Chile y del mundo y un saludo
muy especial a los hermanos y hermanas marianistas que
hemos conocido en el Santuario (No dejen de visitar el
“Santuario Marianista de Nuestra Señora del Pilar”, Avda.
Departamental nº 1950)

Hasta pronto
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Historia de mi comunidad

Sagrada Familia:
reunidos junto a María

Integrantes de la CLM Sagrada Familia:
Padre Javier Nugent (Asesor)

Antonio Miranda V. (Animador)
Verónica Guzmán E.
Francoise Berger T.

Mónica Álvarez
Isabel Muñoz
Pamela Aedo

Gisella Morales
María Acuña

Marisol Salsana
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Queridos/as Amigos/as:

En boletines anteriores les hemos ido relatando lo que fue el
V Encuentro Internacional de las CLM, lo hemos hecho de a
poquito y de manera sencilla para que puedan realmente
interesarse en la lectura y comentarla al interior de sus
reuniones y encuentros comunitarios. Estas son grandes
oportunidades para conocer más de nuestro carisma, de los
desafíos que tenemos como Movimiento y como Iglesia
Universal, estamos muchas veces desinformados, y cuando
otras personas que no viven el carisma nos preguntan sobre
el MM, no somos objetivos y ponemos de nuestra propia
cosecha, haciéndole un flaco favor a la promoción de nuestra
identidad. Nuestra boca habla de lo que está lleno nuestro
corazón.

Continuando con el documento “El Papel de las CLM en la
Iglesia y en el Mundo”, nos corresponde analizar el tema
“Sociedad”.

Partimos de la base de que nuestras comunidades son parte
de las sociedades en las que viven, y dentro de éstas,
encarnamos el carisma marianista. De tal modo que con nuestro
testimonio y nuestra actividad, contribuyamos a las
transformación de las realidades y a la creación de estructuras
justas.

Es importante señalar que la vida en familia debe ser un lugar
fundamental de desarrollo de nuestra fe, nuestros valores y
nuestra misión como cristianos. Como familia Marianista
formamos comunidades y la familia forma parte de la
comunidad, trabajando por el respeto y la dignidad de cada
ser humano. Este modo de vivir consciente nos lleva a encarnar
una forma de vida basada en los valores del Evangelio, a través
del discernimiento personal y comunitario, los que en la práctica
son aplicados en la pareja, la familia, el trabajo y nuestra
participación más activa en la Iglesia y en la sociedad.

Otra reflexión importante en la que todos los representantes
nos alineamos, es que frente a la situación actual del mundo,
apoyamos desde nuestras CLM a que la honestidad, la
honradez, la cooperación, la profesionalidad, el esfuerzo y la
responsabilidad en el trabajo bien hecho, la coherencia y otros
valores evangélicos sean imprescindibles para sus miembros.
En todos los ámbitos de nuestra vida, nuestras acciones como
marianistas tocarán la vida de otros y otras e influirán en la
sociedad.

Un tema preocupante fue el darnos cuenta que los privilegios
que generan desigualdades y la dificultad para compartir de
nuestra sociedad, también impregnan nuestra comunidad. En

muchas ocasiones, nos limitamos a poner en común lo
estrictamente necesario para el sostenimiento de la misma. Sin
embargo, frente a esta situación surge la necesidad de provocar
un cambio, pensando en que ha llegado el momento de dar
pasos en un nuevo proceso que nos lleve a compartir nuestros
bienes y recursos.

En otro aspecto que tiene que ver con la justicia social,
convenimos en que estamos llamados a impulsar más la justicia,
creando grupos que influyan y concienticen en este sentido,
tomando la palabra por aquellos/as que no pueden por sí
mismos/as, con el fin de proponer e implementar políticas
equilibradas en relación con los derechos humanos. Junto con
esto, las CLM nos oponemos a la violencia provocada por la
intolerancia y buscamos impulsar la paz y convivir en armonía,
desarrollando relaciones positivas con otras religiones.

Ya hemos comenzado un camino que potencie nuestro espíritu
misionero, individual y comunitario, orientándonos más hacia
lo social, tomando una opción clara y práctica como comunidad
por los pueblos y las personas menos favorecidas y dando
pasos que nos lleven a compartir cada vez más nuestro tiempo,
bienes y talentos con los demás. Nos proponemos cambiar
nuestros hábitos de consumo, reflexionar sobre el uso de
nuestros bienes y recursos económicos, participar activamente
en movimientos sociales por la justicia y apoyar proyectos de
crecimiento en nuestros países así como proyectos de
cooperación en los países en vías de desarrollo. Es necesario
que nos impliquemos en las instituciones y organizaciones
populares (acciones vecinales, plataformas sociales, actividad
de partidos políticos, movimientos sociales y eclesiales, etc.)
para cambiar el pequeño mundo que nos rodea sin renunciar
a cambiar el mundo global.

Por último, confiamos en que la puesta en marcha de todas
estas iniciativas de cambio sea no sólo contagiosa, sino además
compartida fuera de nuestras comunidades. Como María,
invitemos a hacer lo que Él nos diga, para que unidos en el
camino con la Madre, lleguemos al Hijo.
Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sean glorificados
en todas partes por la Inmaculada Virgen María. Amén.

En el próximo número les entregaremos los desafíos concretos
para lograr poner en marcha estas ideas, que de una u otra
manera, son el sueño de todos quienes tenemos un fuerte
sentido de pertenencia al Movimiento Marianista, insertos en
la CLM del mundo.

Un fraternal abrazo para todos/as ustedes.
Marta y Sergio

“Sociedad”
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Rincón Latinoamericano

Los 12 Obispos Responsables de los Movimientos de las CC
EE, los Delegados y los Representantes de 32 Movimientos
de 19 países de América Latina y el Caribe, convocados por
el Departamento de Comunión Eclesial y Diálogo del CELAM,
en la ciudad de Atyrá (Paraguay) del 2 al 5 de septiembre de
2010, nos hemos congregado para intercambiar, vivencias y
reflexiones sobre las diversas realidades con vistas a la gran
Misión Continental Permanente, que como porción de la Iglesia
debemos llevar adelante, junto a nuestros Pastores.

Las comunidades Laicas Marianistas (CLM) estuvimos
representadas por Isabel Duarte (Responsable Regional),
María Eugenia Heinicke de Perú y Fredy Valencia de Chile.
Comenzamos nuestra reflexión en pequeños grupos, asumiendo
el método del Ver, Juzgar y Actuar, ya consolidado en la Iglesia
de América Latina y reafirmado por Aparecida. Analizamos las
realidades de nuestros Movimientos y Nuevas Comunidades,
así como los contextos eclesiales y socio-políticos, muchas
veces dolorosos y dramáticos, en que éstos actúan,
centrándonos en sus Fortalezas, Obstáculos y Amenazas.
A la luz de la Palabra de Dios, que se nos ofreció tanto en las
celebraciones litúrgicas así como en las ponencias, hemos
juzgado, en el contexto de los grupos, estos aspectos de la
realidad. Finalmente se desarrolló la tercera etapa del Actuar
mediante la definición de líneas de acción, que se desglosaron
a su vez en acciones concretas para orientar nuestro caminar
como asociaciones eclesiales al servicio de la Misión Continental
Permanente.
Como resultado de este trabajo hemos llegado a las siguientes
propuestas:

1. Fomentar el encuentro personal y comunitario con Cristo y
cuidar, en la espiritualidad de los Movimientos, una práctica
y formación en orden a la santidad.

2. Alentar a que los Movimientos vivan en fidelidad el dinamismo
misionero de su carisma.

3. Buscar nuevos lenguajes y renovados métodos para
evangelización.

4. Promover una mayor cercanía de los Pastores a los

Movimientos e inculcar la importancia de éstos en la
formación de nuevos sacerdotes y personas consagradas.

5. Conocer los signos de los tiempos en la realidad que nos
rodea (comunidad, ciudad, país, continente) para priorizar
las necesidades.

6. Promover la participación activa en las líneas de acción para
la Misión Continental Permanente y alentar la difusión y
conocimiento de las mismas.

7. Fomentar la formación de agentes activos de evangelización
para el diálogo con la cultura y desarrollar una pastoral de
acompañamiento a ellos.

8. Crear espacios de comunión y encuentro entre Movimientos,
parroquias y Diócesis.

9. Promover redes y foros para suscitar la unidad de acción
entre los Movimientos en ámbitos y preocupaciones comunes
a todos, ante los desafíos de la cultura de hoy en América
Latina y el Caribe.

Cada una de estas propuestas se abrió en varias acciones
concretas (ver documento completo en
http://clm-mlc.org/Congresses/DOCUMENTO_FINAL_III).

Nuestro desafío como laicos marianistas es desarrollar acciones
concretas en el ámbito de estas propuestas, para vivir en misión
permanente, al servicio de la Iglesia y del mundo, como lo
establece nuestro carisma y como lo pide (y necesita) la Iglesia
latinoamericana.
Los animadores revisarán estas propuestas en detalle, durante
los encuentros programados para septiembre y octubre, a fin
de coordinar acciones concretas que nos permitan avanzar en
la misión personal y comunitaria, de la mano de las directrices
de nuestras respectivas diócesis.
Agradecemos al Señor por la oportunidad de participar y
conocer a otros movimientos.

Que el Padre Dios sea alabado por siempre en nuestros
pueblos que de Él esperan vida y vida en abundancia (Juan
10,10).

Los Movimientos de América Latina en Misión Continental Permanente

III Congreso Latinoamericano y del Caribe
de movimientos eclesiales y nuevas
comunidades



Chaminoticias

14 • Boletín Chaminade

Con una linda y emotiva Eucaristía se celebró el día sábado 4 de septiembre  los  25 años de vida marianista de
la Hna. Marcela Altamirano, 50 años de vida marianista de la  Hna. Carmen Atucha  y del P. Miguel Ángel Ferrando
los 50 años de sacerdocio.

CELEBRACIÓN HERMANOS RELIGIOSOS

FAMILIA MARIANISTA PEREGRINA A MAIPÚ

Con el lema “Con María Chile una mesa para todos”, el
lunes 11 de octubre la Familia Marianista caminará al
Santuario Nacional de la Virgen del Carmen de Maipú.
Nos encontraremos como Familia Marianista, para
agradecer al Señor y a nuestra Madre los 200 años de
vida independiente, para poner en sus manos el presente
y futuro de Chile y para comprometernos a trabajar por
el país que queremos. Con nuestra Iglesia, queremos
que Chile sea una mesa para todos, que nadie quede
excluido de la mesa común. María, la dueña de casa,
debe convocarnos y presidir la mesa de Chile.
Nos encontraremos en el lugar tradicional de
encuentro, Avda. 5 de Abril, en la explanada que está
un poco antes de llegar a donde estaba Copec.

Desde el Centro Marianista se parte a pie a las 8.10,
para llegar a Maipú entre las 10.30 y 10.45. Los que van
directamente al lugar de encuentro, procuren estar
también a esa hora.  De allí se partirá en peregrinación,
rezando el Rosario, por Avda. 5 de Abril, a las 11.00,
teniendo al frente el Santuario de la Virgen. La Eucaristía
se celebrará las 12.00. Seguirá el almuerzo y convivencia
en los jardines del templo. En torno a las 15.30 se hará
la despedida de la Virgen, acompañados, así lo
esperamos, por los bailes folclóricos.

Después se podrá seguir en los jardines hasta la hora
que se desee.
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Viernes 22 desde las 20 hrs. hasta el domingo 24 de
Octubre. Casa de retiro Calasanz, Miraflores 1683,
Malloco.
“Él, siendo de condición divina, nos reivindicó, en los
hechos, la igualdad con Dios, sino que se despojó
tomando la condición de servidor y llegando a ser
semejante a los hombres. Más aún, al verlo se comprobó
que era hombre” (Flp. 2, 6-7).
Te invitamos a vivir una experiencia de retiro, para poder
detenerte y tener un encuentro profundo con Dios.
Ten la certeza de que el Señor te llama y te espera para

vivir un momento importante que te permita profundizar
en tu amistad con “Él”.

El valor del retiro es de $26.000 por persona, llevar
sábanas.

Las personas que quieran participar en estos encuentros
pueden inscribirse en secretaría con Mercedes Escudero
los días lunes, miércoles y viernes de 15 a 19 horas.
Teléfono 5442344,
o por e-mail: clmdechile@hotmail.com

Saludamos a Mauricio González y Francisco Muñoz de
la CLM “Un Fuego Enciende otro Fuego” (sector
Puente Alto), dos jóvenes que el 15 de agosto pasado

tomaron por primera vez sus compromisos en alianza
con María

6 de octubre: P. José María Arnaiz, sm
6 de octubre: Hermana Gildete Do Santos (Novicia)

¡Muchas felicidades!

INVITACIÓN A RETIRO  ESPIRITUAL DE SEGUIMIENTO

NUEVOS TESTIGOS DE MARÍA

¡FELIZ CUMPLEAÑOS!

Entre el 18 de octubre y el 21 de noviembre sellevará a
cabo el curso "CARISMA EN LA FAMILIA MARIANISTA".

Las inscripciones están abiertas hasta el 14 de octubre
en la página web http://vlc.udayton.edu

Para mayor información, pueden contactar a Isabel
Duarte en el correo isabelduarteq@yahoo.es o en su
teléfono 359 2092.
¡No dejemos pasar esta excelente oportunidad para
aumentar nuestra formación!

PARA FORMARNOS EN EL CARISMA



Danos entrañas de misericordia
frente a toda miseria humana

Inspíranos el gesto y la palabra oportuna
frente al hermano solo y desamparado.

Ayúdanos a mostrarnos disponibles
ante quien se siente explotado y deprimido.

Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto
de verdad y de amor, de libertad,

de justicia y de paz,
para que todos encuentren en ella
un motivo para seguir esperando.

Que quienes te buscamos sepamos discernir
los signos de los tiempos

y crezcamos en fidelidad al Evangelio;
que nos preocupemos de compartir en el amor

las angustias y tristezas,
las alegrías y esperanzas

de todos los seres humanos,
y así les mostremos tu camino

de reconciliación, de perdón, de paz...

(Tomada de las plegarias eucarísticas Vb-Vc)


